30 de Junio
Domingo XIII del tiempo ordinario
Lc 9, 51-62
 
Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén.
Para prepararle el alojamiento entraron en una aldea, pero no lo recibieron porque se dirigía Jerusalén
Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron Señor, quieres que mandemos bajar fuego del cielo y que acabe con ellos
Mientras iba de camino, le dijo uno: “Te seguiré a donde vayas”
 
“Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén” El evangelio de Lucas consta de 24 capítulos. El capítulo de hoy es final del 9. Jesús abandona Galilea porque ha resuelto “ponerse en camino para enfrentarse con Jerusalén” así traduce Juan Mateos. Entre Galilea y Judea hay unos cien Kms. El camino más recto pasa por Samaría. Los samaritanos no eran enemigos de Jesús, sino de Jerusalén. Y para Jesús, el núcleo de los problemas sociales y religiosos está en Jerusalén:
 
“Para prepararle el alojamiento entraron en una aldea, pero no lo recibieron porque se dirigía Jerusalén”. Y es que Jesús ha llegado a la convicción de que anunciar su evangelio en Galilea o Samaria sin subir a Jerusalén no tiene mucho sentido. Al modo de cómo Roma para los católicos es hoy importante, era Jerusalén para Israel. Las dos ciudades, Roma y Jerusalén, son como signos sacramentales.
 
“Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron Señor, quieres que mandemos bajar fuego del cielo y que acabe con ellos” Los judíos ortodoxos, “hijos del trueno” Santiago y Juan, aún no han comprendido nada. Creen que los samaritanos rechazan a Jesús sin caer en la cuenta de que lo que los samaritanos no admiten es que Jesús siga vinculado a Jerusalén. La inquisición, las hogueras, las excomuniones no son exclusivas del medievo. En la historia del Antiguo Testamento hay escenas terribles de crueldad para “defender” a Dios. Véase Números cap. 25 Los métodos de los ultras ortodoxos son bíblicos. Jesús vivió rodeado de ultras defensores de lo tradicional y santones de la Ley. Y las teas ardientes se las pasan de mano en mano los grupos más devotos.
 
“Mientras iba de camino, le dijo uno: “Te seguiré a donde vayas”. ¿Seguir a Jesús? Todos pretendemos seguir a Jesús. Todos, desde las más altas jerarquías hasta los más anónimos seglares. Sin embargo, seguimos en nuestros palacios, enterrando a nuestros muertos, enredados en nuestros negocios (signos o ejemplos que pretenden mostrar las mentiras de nuestras vidas)
La Iglesia toda, sobre todo en sus capas de alta dirección, se estremecerá con la lectura del evangelio de hoy. Al menos es lo que piensa uno con ingenuidad o con nostalgia. 
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